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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En este tiempo es necesario, hijos Míos, crecer espiritual y humanamente, madurar en la
consciencia todos los impulsos recibidos y colocarlos al servicio del planeta y de toda su
humanidad.

Crecer espiritualmente es comprender los tiempos en los que viven, la urgencia de que haya una
transformación en la consciencia humana y la certeza de que esa transformación comienza y termina
dentro de cada ser.

Madurar es asumir con responsabilidad la propia parte dentro del Plan de Dios, sabiendo dar todo de
sí en cada instante.

Cuando oran, que lo hagan de todo corazón, con la mente y el espíritu presentes, con los
sentimientos enteros y las palabras colmadas de su sentido más profundo.

Cuando sirven, que lo hagan por completo, donando todo de sí para que la Voluntad de Dios se
cumpla, sin dar lugar a las actitudes infantiles que siempre los conducen a las comodidades
humanas, a un lugar de inercia y no de sacrificio.

Cuando se relacionan con el prójimo, sepan amarlo como es, observar sus miserias en el espejo del
propio interior y antes de juzgar, callar y mirar hacia dentro. El otro se transforma con el ejemplo y
no con el juicio.

La humanidad es una consciencia viva, única, que tarde o temprano se mueve en cadena. Cuando un
ser da un paso verdadero, su entorno se transforma. Por eso, usen el verbo para abrir las puertas del
Reino de Dios y el ejemplo para transformar lo que impide a ese Reino manifestarse.

Madurar humanamente, hijos, es salir de la postura adolescente de ser eternamente servido, cuidado
y amparado; y comenzar a moverse para servir, cuidar y amparar, no solo al prójimo, sino al Plan de
Dios en sí, al planeta, a la vida.

Así como un adulto es responsable por su casa, ustedes son responsables de este mundo. Llegó el
momento de transformar esa postura y de asumir la propia casa, porque las leyes se están moviendo
y los ciclos avanzando en ascensión.

Para acompañar el movimiento del universo es necesario crecer humana y espiritualmente.

Tienen Mi bendición para esto.
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